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22. — U n  vicnío.
— Te d ig o  q u e  n o  voi» a  tres-prima 

ni cruzo  siquiera  el AOriálicc.
— M e extraña; porque tu h ijo  m a ­

yor dos-prima b astan te  bi«ti.
— Y o  m ism o dos-prima-dos siempre  

m á s  que ¿1; p ero  n o  m e decido .
— [V am os, q ue tú , s iti v iento  lodo. 

n o  te atrevesl

P ara  la s  co n d ic io n e s  d e  e s te  C o n ­

tu s o ,  v é a s e  n n e str o  n ú m e r o  105.

2  . — A r r e o .

q u e  d eb erá  a c o m p a ñ a r  a  to d o  
t r a b a |o  q s e  s e  n o s  re m ita  p ara  
e l  C o n c n r so  p e r m a n e n t e  d e  
ch is tes  o  c o m o  c o l a b o r a c i ó n  

esp o n tá n ea .

P A R 4  S A C A R  L A  L E F 4 Q I A  
CONTRA EL DOlOR DE VIENTRE

2 4 .  — P i n t o r .

VINO DESAFIO

25. — S e ñ o r ita  cttrsi.

R O TO  EN  L K  B L U S a  

ESTRECHO HISTÓRICO

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
V I U D A  D E  C E L E S T I N O  S O L A N O  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d i a l«  L O G R O Ñ O

D ib . E n c i s o .  — Madrid.

— ¡La verdad, seña  Celedonis, q ue  van ta c h a s  a lgunas  
m ujeres!...

26. — E n  el A rco Iris. 30. — A lgo tnny viejo.

27. — C h a ra d ifa  p a r a  dam as.

Tanto d a  decir pr/ma-íres com o  pr;* 
ma-do5‘tres.

V « 3 N O t í X

v n  v o  NJ 3 a

ICI. PERO SIN TE
31. — Lo que a  todos vos­

o tro s  y  a  m i deseo.
T a n t o  da decir prima-dos-prima

V :
co m o  prima-pruna. 

iQ u é  lodo están  h ac ien d o  la  d uq u e­ M E D I  0  DÍ A
s a  y  la  m arq u esa  en  e s to s  días!

MASA DE NIEVE

r - '  '  *

28. —  V icto ria  n apo león ica . QUE RESBALA

D ib . SÁNCHEZ VÁZQUEZ. — M álaga.

— Desde q u e  le regacé a m i m arido e l au tom óvil, le  ten­
go  siem pre a  m í lado. /E stá  cam biadisim ol

— ¿Si?...
—  Si,-porque e lp o b re , en e l  p rim er accidente, su frió  la 

ro tura  de una p ierna, y  está  en cam a sin  poderse m over.

29. — G eom étrico .
— Prima-dos iexta-sexla tercera 

quinla-séptiaia dos-sixta, do n  Z aca­
rías.

— A ntes  qu iero  q u e  cuarta acos*  
tumbre a  la  guinta-prima.

—  A h o r a  e s t á  m uy p reocupado  
construyendo un lodo de cartón.

Cupón núm. 4
que deberá  aco m p añ ar a  
to d a  so luc ión  que se nos 
rem ita  c o n  d e s t i n o  a  
nu es tro  CONCURSO DE 
PASATIEMPOS del mes 

de diciembre.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR
S E M A N A R I O  S A T I R I C O

M a d r i d ,  23 d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 2 3 .

os tres amigos, a l venir a 
la  capital desde su pue­
blo, se reunieron en un 
café.

— Nos tenemos que co­
rre r una juerga esta no­

che — dijo uno.
— Por supuesto— afirmaron los otros 

áos —. Vamos a  empezarla.
Salieron a la calle; era la primera 

hora de la  noche; la gente iba a los tea­
tros; nadie les miraba.

— Bueno; hay que anim arse — dijo 
uno, y se ladeó el sombrero.

— Compremos unos p uros— propuso 
ütBO.

Com praron tres puros y los encen­
dieron a los pocos intentos.

— jAnimarse, hom brel — insistió el 
primero —. Vamos a  t o m a r  un taxi.

Tomaron un tax i. La juerga 
empezaba.

— Tú, súbete en la  capota.
Y uno obedeció.
— Vamos por las ca lles— le 

dijeron al chófer.
— [V e n g a , alegrarse mu­

chachos, que nos vamos a  di­
vertir!

Los t r e s  se p u s i e r o n  de 
acuerdo con una m irada y co­
menzaron a tocar palmas.

Ese era el camino de la di­
versión.

Tocando palm as recorrie­
ron  tres veces la s  principales 
calles del centro de la ciudad.
Uno de ellos, el m ás travie­
so, cada tres minutos decia:
«[Viva la alegríal» Y luego se- 
guia palmoteando. C u a n d o  
pasaban junto a  un grupo de 
gente repetían el «¡Vivai» con 
m ás fuerza. La gente les m i­
raba poco sorprendida.

— Q uitaros los sombreros 
y despeinaros— aconsejó uno 
de los tres.

Asi lo hicieron, y estaban 
mejor, más en carácter.

— Compremos gorros de 
papel.

Uno se lo  puso de enferme­
ra, y los otros dos de forma 
indefinida.

Volvieron a  locar palmas y 
a  pasar por los mismos luga­
res dando vivas.

Uno inició cante flamenco; pero como 
era  de Lugo, no logró  la  suficiente aten­
ción.

Sin embargo, la juerga se prolonga­
ba, y la  gente empezaba a sa  ir  de los 
teatros. Fueron a  hendir los grupos de 
espectadores que llenaban las calles; 
pasaban entre ellos gritando, dando los 
vivas, y el de Lugo repitió su intento 
de cantar.

La gente, ocupada en no dejarse a tro ­
pellar, en abrocharse el abrigo, o soste­
niendo sobre la  boca un pañuelo, no re­
paraba apenas en los juerguistas, y és­
tos gritaban cada vez más.

— [Vamos a un cabaret!
Y fueron a Fornos. Se sentaron y pi­

dieron vino.
— Jerez o m anzanilla — exigieron.
La gente los había m irado al entrar.

D ib . S ileno .  — Madrid.

a  causa de sus gorros de papel;-luego' 
no reparaba en ellos.

— [Hay que a leg rarse l— repetía in­
cesantemente el de Lugo.

Intentaron bailar, pero sin conseguir­
lo: todas ellas  estaban ya emparejadas- 
con los amigos de todas las noches.

— [V ivala ale...! — intentó decir uno" 
de ellos; p e r o  los demás le hicieron’ 
callar.

— A mí no me inspira respeto este' 
sitio — protestó  el entusiasta —. [Viva' 
la  alegría! — gritó.

Nadie hizo caso; apenas le había o idc' 
alguien.

El violinista se acercó:
— ¿Quieren ustedes algo especial?
— Sí, algo de mi pais — dijo el de 

Lugo.
La orquesta ejecutó algo monótono 

e imposible de bailar. La gen­
te miraba a  los músicos, mo­
lesta.

E l juerguista dejó un duro' 
en la  m ano del arco del a r ­
tista.

— Vámonos- a  o tro  s i t io — ' 
propuso después.

Se levantaron con estrépi-' 
to; uno tiró  una silla y n o  la ' 
recogió.

Salieron a  la  calle y se me­
tieron en otro cabaret de se­
gunda clase.

— Queremos J e re z  y tan­
g u is ta s -d ije ro n  al camarero.

U na botella de Jerez y una 
tanguista, la s  dos rubias, les 
fueron traidas.

— Buenos noches — dijo la 
timida jovencita, y se sentó 
sonriente.

Los tres estaban callados. 
Uno de ellos rompió el frío. •
— ¿Cómo te llamas?
— Sofía.
Nuevo silencio.
— ¿Has ido por Lugo?
— ¿Qué es eso?
Nuevo silencio. Pero media •

hora  después ya habían hecho 
am istad con ella.

— Oye, ¿me vais a convidar' 
a un café con media? — im^' 
ploró.

— Pide lo que quieras.
E l camarero recibió la  or­

den de llevar un café con me-
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día a  una mujer enlutada que m iraba la 
sa la  desde un proscenio.

— E s para mamá — explicó la  mu­
chacha.

La mujer enlutada escudriñaba a  los 
tres am igos con una m irada compla­
ciente y  agradecida.

— [Hay que alegrarsel — decía el de 
Lugo.

El resto de la  noche sus palabras y 
gestos se tornaron en comedidos; se 
sabían vigilados por la  vieja del pros­
cenio.

A la s  cuatro salieron del local:
— ¿Qué h a c e m o s  hasta que am a­

nezca?
— O tro  ta x i  — propuso uno.
Se subieron en un auto, los tres en la 

capota, cantaron, tocaron palmas y die­
ron  vivas.

Y, ya de día, dieron fin a  la  juerga.

E dgar NEVILLE

DIÁLOGOS COGIDOS AL VUELO
— ¿Has leído Los H om bres Libres?
—  E so es un alarde de título, porque 

no pueden se r los hombres libres mien­
tras sean esclavos de su palabra.

— ¿Pero es que filosofeas?
— Es que discierno. Yo, entre la  Sofía 

y la  Filo, escojo la  filosofía.
— Porque serás antimujeriego.
— He eído 4  Aristóteles, que en E l  

tra tado  de l a lm a  dice: »Vale más m an­
darle a  un hom bre libre que a  un es­
clavo.»

— Como que lo s  esclavos han pasado 
de m oda, y no se llevan ni las escla­
vinas.

— iQué poco sociólogo eresl
— Pues no  será por Taita de so d a s ,  

porque ahora  me relacioneo con dos 
hermanas: Luz Boya y C lara Boya.

— ¿Pero eso es un calambur?

D ib . M eL. — Madrid.

- E n  dos noches lleva  g anadas doscientas m il pesetas... 

• P ues s i  q u e  es un g a ch ó  q ue  se  la s  trae.

■ ¿Que se la s  trae?... ¡Que se la s  lleva!...

— No; eso es una ventana que se abre 
en el techo para  que entre la lu z  clara.
Y sin luz no puede haber claridad.

— Sí que tienes delicada la parte to ­
rrefacta del entendimiento)

— E s que tú demosteneas y yo gar- 
cialvarizo.

— iQué razón tiene Emerson cuando 
perora estas minúsculas: «A veces no 
vemos ante nosotros las cosas hasta 
que la madurez del espíritu nos la s  se­
ñala.»

— Pues a  mi la  madurez me acerca a 
la  tentación de ta l modo, que rae emo­
ciono ante una caja de carne de mem­
brillo. [Como que veo un kilo y se me 
pone carne de gallinal

— Somos antípodas espiritualmente.
— Lo que tú  quieras; pero no dudes 

de que el placer de esta  vida depende 
del presbítero que la  usafructa. [La vida 
es un pentagram a con siete notasl

— ¿Y qué notas?
— Que si no te ríes del mundo, te apo- 

llinas, que es sinónimo de aburres.

ces

—¿Adónde vas tan de prisa?
— Supongo que tú no hablas conmi­

go; te diriges a l o tro  yo . Porque yo hoy 
no soy el que tú  tra tas a  diario. Hoy me 
he desdoblado: soy el y o  científico.

— ¡Pero que estás como un mamífero 
rum iante doméstico de esos que tiran al 
monte!

— Escucha. Cuando reflexionamos, 
cuando buscamos nuestro yo , un nimbo 
de belleza corona nuestra vida...

— ¿Pero no  te acuerdas de mi?
— Si es que hoy soy el o tro  yo .
— Pues si no te acuerdas, te van a 

a tar; pero con dos cuerdas, ya que tú 
estás loco.

— Te voy a  explicar mi desgracia. Yo 
soy un hombre exquisito, un elegido... 
P ara  saber quién soy yo, hay que convi­
darme a  comer. Ríete de la  elegancia de 
Alvaríto Retana en la  mesa, que es dou- 
de se dem uestra ¡a suprem a distinción. 
Soy una cortesía retinada. Sí hay pollo 
con arroz, dejo los famosos g ranos para 
ponerme a los pies del implume con 
una reverencia que me abarquillo, y no 
acabo hasta que me como lo  m ás sabro ­
so del ave. A  mí no se me h a  llegado a 
comprender... E l o tro  yo , es el vicioso, 
el pendenciero, el jugador. Con decirte 
que algunas veces pasam os por una bu­
ñolería, ag a rra  un buñuelo sin  que lo 
vean y me hace a mí que me lo coma. 
Esto es dem asiado para  mí, que soy un 
sentimental. A todo  le tomo cariño; a  la 
cosa m ás pequeña. A lo  mejor voy por 
la  calle distraído, veo a  una joven que 
no  he visto en mi vida..., y nada, que le 
tomo cariño... Que no quisiera separar­
me de ella. Y es que soy un sentimental.

— ¡Una víctima del espíritu refinado.
— Ya ves lo  que es el dinero: lo  más
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vano y vil del universo. Lo m ás despre­
ciable del mundo. ¿Quieres creer que 
hay d ias que le tomo cariño? ¿Quieres 
creer que cuando me tengo que despren­
der de un duro se me parte el corazón?
Y el o tro  y e ,  con una despreocupación 
de joven astigitano, me lleva a  la  mesa 
de juego, se juega el hueso occipital, y 
yo soy el que pago.

— Bueno, chico; a  ti te tienen que ver 
en una casa de alucinados; pero que a la 
m ayor velocidad.

— Pero DO dudes de que soy un fotó­
metro, y que mido perfectamente la  in­
tensidad de luz que hay en mi alma... Y 
esa energía invisible para  ti...

— Va me lo contarás el domingo que 
viene; ah o ra  voy a  que me pelen.

— M ientras me ajuste a mi yo , la  duda 
no me suscitará dificultades.

c »

— ¿Pero de dónde vienes?
— De Cafreria.
— Sí que estará eso lejos.
— Figúrate, en la  Zululandia.
— No eres nadie viajando.
— Que rae fui de explorador con un 

inglés, hace tres años, y-regreso a  Ma­
drid pa estudiar el sistema circulante 
dem otos de punto pa im plantarlo allí.

— jPero si alli no hay adelantos!
— ¿Que no? Allí hay cafres que son 

más delicaos que aquí, y más atentos 
que nosotros.

— jPero si en cuanto ven a  un europeo 
se lo  comenl

— Claro que se lo comen; pero no se 
lo comen de momento. Primero le qui­
tan la s  arm as y las alhajas, y luego le 
ruegan que elija en qué guiso prefiere 
que le sirvan a  la  mesa.

— lEso es o tra  cosa!
— [Qué sabes tú  lo delicaos que son! 

Al inglés que me llevó a  mí se lo comie­
ron con arroz; pero después de pedirle 
mil perdones...

— Y a  ti, ¿por qué no te comieron, con 
lo  sano  que estás?

— ¿A mí? Porque le gusté a  la chica 
m ayor del jefe de la  tribu, y cuando ya 
me iban a  tostar con setas, va y le dice 
a  su padre-. "Papá, dam e a ese blanco, 
que quiero jugar con él.» Y fué el padre 
y me dijo: "No tome a  desprecio si no 
nos ie comemos hoy, que otro día será.»

— [Vaya un consuelol
— Pero no dudarás de que son finos.

Y como yo comprendí que tenia que ha­
cer algo ra ro  pa librarme de la  hoguera, 
le hice el araor a  la  chica del jefe de la 
tribu, y nos unimos en san to  lazo matri- 
monial-

— ¿Pero con una negra?
— No, [que me iba a  casar allí con la 

C helito l C o n ta l  de salvar la vida, no 
digo yo con una negra, me caso con una 
a  listas.

— Y mientras, aquí tu  herm ana de 
am a de cria...

— Toma, a los treinta años no la  voy 
a  llevar al colegio. Además, que en Ca­
freria se aprende mucho. Allí no hay ga­
belas de honor. Allí un león, con ser un 
león, no se mete en lo que hace su 
hermana.

— ¡Qué enseñanza nos dan los ani­
males!

— [Como que son mucho más morales 
que nosotros! ¿Tú has visto a una ba ­
llena coquetear con un balleno, y eso 
que viven mil años?

— ¿Y cuándo regresas a Cafreria?
— C uando pase cinco negras que me 

h e  traído sin  papeles y no quieren de­
jarme en las A duanas que las pase, por­
que dicen que las traigo pa extraerles 
el tinte.

— ¿Y son guapas?
— Son horribles; por eso me voy a 

ver negro, ym e van a hacer en Aduanas, 
como me hagan  que las pague, que pase

as...la s  negras con el

Luis ESTESO

D ib . Pachin . — Madrid.

L a  c l i e n t e .  — ¡Qué lástim a! E s  m u y  chillón.
E l  m o d i s t o .  — Ya le  he dicho que es e l  últim o grite...

Dib. B o s b y .  — Carabanchel.

E l  d o c i o b .  — N ada. S i  tom a usted  m i especifico durante  
vein te  años, ¡legará u sted  a  viejo  s in  darse cu e n ta .
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M U n O R  R E T R O S P E C T I V O

U N  AUTOR DE G E N I O  Y U N  C O N I C O  DE P Ñ O S

M ! 

i ' l

El ilustre marino y literato Novo y 
Colson dirigía los ensayos de su nuevo 
dram a t i t u l a d o  Irasco N á n e z  d e  
Baiboa.

El invierno era crudo y el tiempo es­
taba metido en agua.

Todas las tardes, con puntualidad mi­
litar, presentábase el autor en 
el escenario, calzando botas 
a ’tas por causa de la  lluvia; 
sentábase a l brasero; quitába­
se las botas, que dejaba sobre 
la  tarima a secar, junto a  la 
lum bre, .y, calzándose unas 
zapatillas, daba comienzo al 
ensayo.

Algunos días, antes de em­
pezar, y para entrar en calor, 
hacia entre bastidores algún 
ejercicio de fuerza a n t ?  los 
£ómicos, admirados y boqui­
abiertos.

Como Novo y Colson go­
zaba fama de hombre de muy 
j n a l a s  pulgas, la  farándula 
.andaba cohibida y medrosa.

— Tiene un g e n io  terrible 
— comentaban los cómicos en 
«US corrillos.

— Y unas tuerzas hercúleas.
La otra noche contaron en el 
saloncillo que, una vez que 
tuvo a  bordo un conato de in­
disciplina, ¡mató de un puñe­
tazo a  un cabo de cañón!

— ¡Arreal... [No; s i no hay 
m ás que ver los títulos de sus 
£ibrasl ¡La g a r r a  de l león!
¡L a  bofetada!...

Lo cierto es que Novo no 
pasaba por frase mal dicha ni 
movimiento mal hecho. Ape­
nas un actor se equivocaba, 
dábase un rabioso tirón de la 
barba, calan los pelos al bra­
sero  y extendíase por el es­
cenario u n  h e d o r  iosopor- 
íable.

Dicho se está que entre las 
destem pladísim as correccio­
nes del au tor y el frecuente 
o lo r  a chamusquina, los pobres cómi- 
£ 0 S no daban pie con bola.

Una tarde, a  uno de los actores se le 
lió  la lengua, y porque en vez de Kascn 
N ú ñ ez  dijo Ñ u ñ o  Vázquez, que casi es 
Jo mismo, se arm ó el cisco padre. Al 
o ír  el lapsus, Novo botó de la  silla, des­
cargó un furioso puntapié sobre la ta ­
rima, y, como disparada por una cata­
pulta, la  lumbre del repleto brasero fué 
lat)zada a  la  altu ra de las bambalinas. 
Actores y actrices,huyendo de la  quema, 
corrieron, gritando, bajo una lluvia de 
/aego  y ceniza.

Pasado el follín, la  primera dama,

que había estudiado para  m aestra, de­
cía, sacudiéndose las faldas, blancas de 
pavesas:

— iSanto Cristo; pero si esto ha sido 
una repetición de lo  de S o d o m a  y 

ra!
día el autor llam ó a  los cómicos.

D ib . A ntó n . -  Valencia.

— Sepa  u s te d  que es m u y  bonita .
— E s favor...
—  ¡E s justicia!...

— Tengo el mayor em peño—les dijo— 
en que la  obra  sea vestida de un modo 
irreprochable; así que desde m añana me 
irán  ustedes presentando su ropa.

Al día siguiente, Ricardo Valero le 
presentó su traje, del que formaba par­
te un venerable coleto heredado de su 
padre.

Novo y Colson lo  rechazó indignado.
— Esto es una birria!
—  ’ero, señor Novo...
— (No adm ito díscusionesl — gritó el 

au tor en una actitud que no daba lugar 
a  réplicas.

Al pobre Valero, que estaba pasando

una de las m ayores crujías  de su vida, 
ante la magnitud del conflicto que Novo 
le planteaba, se  le subió la sangre a  la 
cabeza, y a  punto estuvo de arrojarse 
sobre él y hacer un zafarrancho; pero 
se acordó de sus hijos, y m ás que de 
sus hijos, ¿por qué no confesarlo?, del 

cabo de cañón, y creyó pru- 
'dente recoger velas y compla­
cer a  aquel energúmeno, aun­
que tuviese para ello que po­
ner a  la familia a  dieta.

Por fin — Dios sabe a  costa 
de qué sacrificios— el infeliz 
Valero pudo com prar un co­
leto flamante que satisfizo del 
todo los deseos del autor.

Próximo ya el d ía del estre­
no, y contento Novo de ver su 
obra dominada y sabida, des­
pués de hacer, como solia, un 
poco de gimnasia con que lu­
cir su agilidad y sus músculos, 
invitó a  los cómicos a  echar 
un pulso.

Ninguno se atrevía.
— É o ,  Valero, que es hom­

bre de fuerza — dijo uno de 
los cómicos.

Pero Valero se resistía, se­
guro de que Novo se lo lleva­
ba  con el dedo.

Por fin, t a n t o  insistieron, 
que a l fin accedió.

Sentáronse au tor y cómico, 
cada uno a  un lado de la  m esa, 
enlazaron las manos y, jo h  
sorpresa!, el cómico venció.

— [Este no vale; echemos 
o tro l— exclamó Novo.

Echaron o tro  más, en el que. 
rojo como un tomate, el for­
zudo marino puso todas sus 
energías, y  también fue ven­
cido.

Y, por f in ,  un tercero, el 
decisivo, y Valero, no sólo  lo 
dominó, sino que, a  modo de 
trágala, obligó a  Novo a  re ­
picar con los nudillos sobre 
la mesa.

Novo y Colson se dió por vencido, 
reconociendo noblemente que el cómico 
tenía más puños que él.

El vencedor recibió los m ás entusias­
tas parabienes de toda la  comiqueria, 
orgullosa del triunfo de su compañero.

— Chico, ¿quién lo diria?... ¡Eres un 
Hércules!...

E l au tor se despidió de todos, y vién­
dole ir, y lanzándole una m irada de 
desprecio, Valero exclamó muy ufano:

— ¡Concho, si yo sé esto, cualquier 
dia me hago  el coletol...

F r a n c i s c o  d e  ESTEPA
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D ib . S amIcez. — Madrid.

A L  T E L É F O N O

— ¿D ice usted  que es uno  de los de anoche?... ¿E l 
bajo?... ¡Ah..., y a  caigo! Verdaderam ente, parece  
m en tira  q ue  siendo  usted  e l  bajo no  le  b a y a  co­
nocido p o r  ¡a voz...
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R A M O N O

II-
Tenemos en el alm a varias cosas que 

ocupan mucho sitio, y con las que no 
sabemos qué hacer. Se destacan en ella 
como lo s  maniquíes de mimbre en las 
guardillas, y no nos podemos purgar 
de su recuerdo.

Ni el aceite de ricino ha podido con

fencias. Tiene un gran tipo de tendero, 
de hom bre del m ostrador o de la caja. No 
desdice en el fondo del cristal. Es besu­
go de acuárium de papelería y objetos 
de escritorio.

E s que prueba el lápiz sobre el cua­
derno, no que escriba ningún pensa­
miento profundo. Se mete en los renglo­
nes falaces con que da la sensación del 
uso y la  ponderación de la s  excelencias 
de lo  que quiere colocar a! pasajero, 
que cae en el garlito de esos cuadernos 
carísimos, y que parece que sólo  sirven 
para  pensamientos encadenados o de­
masiado profundos. Yo empleé uno para 
apuntar greguerías, y no me salieron, es 
decir, s í me salieron algunas, pero muy 
m alas y con una falta de libertad atroz.

Recuerdo que u na  de ellas era: «Todo 
pensamiento que cae en el cepo de estos 
cuadernos, sufre la ga rra  de 5a usura.»

ellas. (Que, por cierto, es imposible de 
tom ar tal como lo  h a  dejado Mussolini. 
Yo intenté tomarlo después del fascis­
mo, y no  pude. Absténganse de reco­
mendarlo los médicos mientras sea una 
venganza florentina).

En el porvenir habrá un tribuna! fren­
te a l que se reclam ará contra las cosas 
obsedantes,y ,si se demuestra por varios 
testigos que lo son, serán  suprimidas.

Entre los escaparates que m ás cosas 
obsedantes dan en la  actualidad, está el 
escaparate de las papelerías y objetos 
de escrítorio, escaparate cada vez más 
técnico y complicado.

H ay un señor de cartón en esos esca­
parates, que siempre que pasamos dis­
trae  y  tergiversa nuestra mirada. Está 
abstraído en la  contemplación y escrí- 
íuración de su cuadem ito de hojas es­
labonadas por unos anillos; pero tienta, 
por lo visto, una condición hum ana irre­
sistible, que consiste en volver la  cabeza 
indiscretamente hacia aquel que escribe 
con mucha atención.

— ¡Alegue que te la  pegue! [Alegue 
que te la  pegue! — grita en son de burla 
la  voz del que se oculta, como siempre, 
entre la s  enram adas de la  vida esperan­
do nuestras pifias.

Parece que hemos quedado escarmen­
tados para siempre; pero no; ese tío, 
cuyos bigotes son como la  ceja atenta 
y cabizbaja de su boca, nos vuelve a 
sorprender como hombre que arregla el 
escaparate o que toma nota de sus exis-

Realmente, esos cuadernos engarfia- 
dos sólo parece que deben servir para 
apuntar cantidades, deudores, días de 
vencimiento de la s  letras que se tienen 
giradas.

Odioso hombre, serio y cachazudo, 
que sum a con ironía la s  veces que le 
hemos mirado engañados. Ya nos defen­
demos un poco m ás de él; pero han sur­
gido nuevas cosas obsedantes.

A hora hay una mano, ni siquiera plás­
tica, también pintada en un cartón re­
cortado, y que conduce el maletín ligero 
de una m áquina de escríbir. Una indis­
creción parecida a  la  que nos hace vol­
ver ia  cabeza hacia el hom bre que es­
cribe muy inclinado sobre su b lo c k  de 
notas, nos hace m irar a  ver qué lleva esa 
mano, portadora de una valija en que 
pone algo. [Qué bien estudiadas están 
nuestras distracciones y cómo se sabe 
que hace volver la  cabeza con curiosi­
dad una mano suelta agarrada a  un ma­
letín!

Es una atención m alsana de ladrones 
desvalijadores la  que nos hace volver la 
cabeza hacia esa m ano volante que lle­

va prisa en conducir ese maletín. ¿Cómo 
no la  r e c h a z a m o s  por inverosímil e 
irreal a l verla desprendida del cuerpo 
de que debía colgar? ¡Vaya usted a  sa ­
ber la  teoría de nuestras fijezas psico­
lógicas!

Estos anuncios, que hacen época, los 
prepara e inventa un sabio profesor nor­
teamericano de Psicología experimenta!.

Gracias a  que van siendo desechados 
muchos de estos reclam os, y ya  está en­
cumbrado en lo alto  de las estanterías 
de la s  papelerías y objetos de escritorio 
aquel hombrecito de la  oreja enorme 
que sostenía u na  pluma estilográfica, 
aquel primer hermanito m alogrado de 
Pinocho, aquel oficinista empedernido.

Gracias también a  que ya no se ve 
por ahí aquel cisne que habia pescado 
una pluma estilográfica en el fondo de 
las aguas de la  papelería; una pluma 
como un pececillo de esos que se cim­
brean en los picos. ¿Cómo no  se les 
ocurrió a  los reclam istas del cisne que 
el público podía creer que eran plumas 
de ganso las que anunciaban?

Q ue lo  obsédante varíe, por lo  me­
nos, mucho y sea juguete de os hijos de 
los tenderos en ias trastiendas tristonas, 
juguete prontam ente destrozado, jugue-

te un poco m acabro y  extraño, que, por 
difícil de comprender para los niños, les 
h a rá  un poco fantásticos, y a l buscar en 
su imaginación algo que justifique aque­
llos entes ra ro s  de los reclamos, se en­
contrarán con los cuentos íantasmagó- 
rícos, con las preciosas h istorias del ex­
travío, con la  literatura.

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA
I lu sfracion cs  d el escr ilor .
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LA FELICIDAD EN EL
M A T R i n O N l O

Bajo el escalofriante seu ­
d ónim o "Una agrad ec id a  a 
ju a a  F erraga b -,  m e escribe 
u n a  le c to ra  casad a  p id iéndo­
m e  u nas  re g la s  p a ra  ser  ieliz  
en su  m atn m ou io  h asta  que 
el s im pático  plumíSero citado  
arriba con s iga  la  im planta­
c ión  del d ivorcio  en  E spañ a .  
A hi v a  mi resp u esta .

Desconocida señora: Me deja usted 
más parado que un tranvia de la  Fuen- 
tecilla. Porque pedirme a mí consejos 
lara se r feliz, es tan absurdo como bai­
a r  la  jota sobre un bote de bicarbonato 

químicamente puro.
Sí usted fuera so ltera  y me pregun­

tase cómo haría  para  ser dichosa en el 
matrimonio, yo la  contestaría; p a ra  ser 
dichosa en el matrimonio, lo  mejor es 
no casarse. Pero el Hado, lel H ado ricol, 
h a  querido que usted me hag a  esa pre 
gunta después de haberse uncido, y esto 
es lo que me espanta.

Me habla usted de la cam pana de Pe- 
rra g ü t en pro del divorcio, y me pide 
opinión. A mí la  campaña me parece 
una estupendez; pero de que esté bieti a 
que el divorcio se consiga, hay u na  dis­
tancia como del Fornos-Palace a  las 
islas Molucas, y regreso. E l gran F erra- 
g u t  h a  cogido un m al pleito. Es digno 
de elogios.

Así es que, m ientras se opera el m ila­
gro de la  im plantación del divorcio his­
pano, le envió los consejos que me pide.

Empecemos por exam inar el proble­
ma, como sí fuera un alum no de Dere­
cho canónico.

En E spaña hay, por lo  menos, cinco 
millones de matrimonios que viven en 
bronca vitalicia. Esto es evidente, evi­
dente y epitalàmico. Los hogares en 
donde habitan esos matrimomos son 
una reprise  de la tom a de los Castille­
jos y de la  batalla de Trasimeno, mitad 
y mitad. ¿Que por qué? Las causas son 
innumerables; pero se puede afirmar 
que en el 105 por 100 de los casos tiene 
la  culpa el m arido. En los restantes, la 
culpa le corresponde a  la  mujer. Este 
aserto  queda probado con un cuadro si­
nóptico.

C a u s a s  d e  l a s  d e s g r a c i a s  
m a tr im o n ia le s .

1.® M arido curda, (Culpa del ma­
rido.) .

2.® M arido enam oradizo  y  recalci­
tran te  de todas la s  m ujeres q ve  no son  
la  suya . (Culpa del marido.)

S.“ M arido qae se juega  e l  sueldo  
«a la  docena e s p e c i a l « .  (Culpa del 
marido.)

4.“ M arido ineducado, q ae  tra ía  a

la esposa como s i fuera  la  m áquina  
de sacar brillo  a l '‘parquet.^' (Culpa del 
marido.)

5.® M arido tacaño, qae arm a  un 
cisco de oru jo  cada ve z  q ue  su  señora  
se tiene que com prar zapatos. (Culpa 
del marido.)

M arido celoso, a l q u e  se le ha­
cen los dedos huéspedes m ediopensio- 
nistas. (Culpa del marido.)

7.® M arido enfrascado en s u s  asun ­
tos, que no a tiende a su  compañera. 
(Culpa del marido.)

8 .® M arido com pletam ente im bécil, 
m ochales perdido, presum ido, idiota  
o envanecido, q ue  le da e l  té  con 
p estiños re llenos a su mujer. (Culpa 
del marido.)

9.® E sposa  de m a l genio, que tiene  
p o r  carácter una lim onada. {Cu\pa del 
marido, que n o  se impone gritando más 
y rompiendo m ás platos.)

10.“ E sposa  gastadora . ("Culpa del 
marido, que no se encarga de la  admi­
nistración.)

11.“ E sposa  im bécil. (Culpa del ma-

Dib. Zapata .  — Madrid.

__P ero  ¿sabes s i  vam os b ien  p o r a q u i? ...
—  La verdad, mujer..., en  estos m om entos no  es to y  m u y  seguro.
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D ib . DuRÁN. — E l E scoria l.

— Pero ¿por q ué  tienes ta n to  m iedo a  dec lararte  a Lulú?
— Pues... porque a ¡o m ejor m e dice q ue  sí...

rido, por casarse con ella, o por no re­
signarse.)

12 .® E sposa enam oradiza  de todos 
lo s  hom bres q u e  no  son  su  marido. 
(Culpa del marido, que no la  m anda en 
gran  velocidad a  la  península de Flo­
rida.)

13.“ E s p 's a  que, una ve z  casada, 
abandona el cuidado de su  person ita  
y  v ive  hecha  u n a  birria am bulante. 
(Culpa del marido, que no se va con 
o tra  a toda marcha.)

14.® M arido y  esposa q ue  se  han  
perdido e l cariño y  la estim ación. (Cul­
pa del m arido, que no propone el mutis 
mutuo y la  separación amical o estre­
pitosa.)

15.“ E sposa  que m ete a su  madre 
en e l dom icilio  conyugal, para que le 
dé siem pre  la razón  en la s  broncas, y, 
de esta m anera, rehogarle los g lóbu los  
rojos a l marido. (Culpa del marido, que 
no  se va a  hacer películas a California.)

16.* E sposa rica que echa en cara 
su  dinero a l m arido. (Culpa del marido, 
que sigue viviendo en ta l comparia.)

Y  en  ¡os dem ás casos, la  cu lpa le  co­
rresponde a  la  mujer.

Como vera la  lectora desconocida en 
el cuadro anterior, las causas de des­
gracia matrim onial se  pueden circuns­
cribir a  diez y seis.

¿Usted quiere ser feliz en su matrimo­
nio? Pues en su delicada m ano está el 
evitar las ocho últimas, menos la  seña­
lada con el núm ero once, porque claro 
aue si es usted imbécil — y yo, como 
Escévola, pongo mi diestra en el fuego 
asegurando que no  —, n o  tiene remedio 
ni arreglo su imbecilidad. Hay cosas 
que se heredan sin  pagar derechos rea ­
les, y  ya no h ay  fuerzas humanas capa­
ces áe sacudirse la  herencia.

Quedan, pues, las ocho causas pri­
meras, q ue  se  ¡as traen. P ara  la s  nú­
meros uno, tres y cinco tiene usted una 
excelente arm a de combate: las lágri­
mas. Llórele usted a  su m arido, como sí 
estuviese bajo u na  lápida en San Lo­
renzo, y si él tiene algo de la  delicadeza 
del foulard, dejará de jugar, deacurde- 
larse y de tacañear. P ara  la s  causas nú­
meros dos y  siete, tiene usted el reme­
dio de darse m ucha coba y a traerle por 
medio del r im m el  y otros lazos pampe­
ros  por el estilo.

Y para  las causas números cuatro  y 
ocho tiene usted aún o tro  sistema: darle 
un estacazo en el tem poral izquierdo a 
su marido.

Pero... ¿qué veo? En el final de su 
carta me hace usted una descripción de 
su marido, y  veo que su m anera de ser 
se adapta  a  las causas núm eros uno, 
dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete y 
ocho...

Señora.,. E n  vista de eso, le quedan 
tres caminos: esperar el triunfo de Juan  
F erragut con el divorcio, engomarle un 
tiro a  su esposo, o fugarse al Cáucaso 
con cualquier recaudador de Contribu­
ciones.

E nrique JARDIEL PONCELA
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Las enfermedades de un amigo mío
Señores: voy a  hab lar de un amigo 

mío, o, para  decirlo mejor, de un amigo 
mió y de ustedes..., porque ya he dicho 
en o tra  ocasión que. lo que es mío es de 
ustedes también, ¡y no vale decir que no, 
porque me ofendería mucho!...

Ese amigo nuestro , joven, simpático, 
rubio y con ojeras, adem ás de tener la 
inm ensa desgracia de ser hijo de Jaca y 
de llam arse Caballé, h a  tenido la  formi­
dable m ala pata de se r victima de todas 
!as enfermedades que se disfrutan en el 
Pleneta, lo  que se dice de todas, sin  de­
ja r  una, sin  poderse lib rar de ninguna, 
y estando expuesto a  morirse de algu­
na... H a pasado m ás tiempo en la  cama 
que Freg, N a c io n a lII , Emiüo Méndez y 
Carita, reunidos... Le han  visto m ás mé­
dicos que a  Lenine... H a estado a  las 
puertas del cementerio m ás veces que 
todas las cochambrosas carrozas fúne­
bres de tercera de Madrid... [Y h a  pedi­
do veintiocho veces los últimos sacra­
mentos..., aunque esto parece un lío, 
porque los ú ltim os, a  m i juicio, son los 
que pidió la  vigesimoctava vez, y los 
otros, en todo caso, serán los penúlti­
mos, antepenúltim os, anteantepenúlti- 
mos, anteriores a  , los anteantepenúlti­
mos, etc., etc., porque por este camino 
no vamos a  ninguna partel...

Lo ra ro  de las innumerables enferme­
dades de Caballé es que todas las ha 
contraído por ser un imbécil, por colo­
carse precisamente en el sitio donde las 
podia pillar y cerca de l a s  personas,- 
anim ales y  cosas que tenían más pro­
babilidades de contagiarle...

Yo, que m uchas veces no tengo nada 
que hacer y  otras veces tampoco, me 
he molestado en confeccionar una lista 
(bastante más lista que mi amigo) en la 
cual, y p o r  riguroso orden público y 
cronológico, he sentado cómodamente 
la s  diversas dolencias del infeliz cofrade 
y las distintas causas que las han pro­
ducido.

Y después de ponerla en limpio, he 
sacado en limpio lo  que manuscribo (o 
pedescribo) a  continuación. Caballé ha 
padecido las enfermedades siguientes y 
por las cosas siguientes:

C ó l e r a .  — Cuando le dejaron cesante 
por no  ir  a  la  oficina y por ser amigo 
de García Prieto. Fué uno de los colé­
ricos que estuvo a  punto de morirse de 
hambre, cosa rarísim a en esa enferme­
dad, y que sometemos a  la  considera­
ción de los doctores.

A p e n d i c i t i s .  — Enfermedad q u e  le 
contagió Sánchez T o c a  al regalarle 
unos lentes que él habia usado mu­
chísimo.

P a r á l i s i s .  — Se quedó paralitico es­
perando un tranvia de la  Guindalera 
en la  red  de San Luis. E l médico que le 
asistió afirmó que no era  parálisis, sino 
que se habia olvidado de cómo se an­
daba en el tiempo q u e  estuyo aguar­
dando el fantástico vehículo.

R e u m a .  — El reum a lo  adquirió por 
hab itar en una finca en cuyos bajos ha­
bia dos tabernas y una lechería, lo cual 
nos releva de decir la cantidad de hu ­
medad que habia en aquella casa.

C a t a r r o .  — Se acatarró  a l pasar  al 
lado de Romanones y quitarse el som­
brero.

P u l m o n í a  d o b l e .  — Al pasar  a l lado 
de Santiago Alba y hacer lo  mismo.

H i d r o p e s í a .  — Por beber el vino de 
las tabernas de la  casa donde contrajo 
el reumatismo antes mencionado.

M a n í a  s u i c i d a .  — Se la  pegó Raquel 
M elkr c o n  un cuplé criminológico de 
los que ella gasta para andar por el 
mundo.

T r a n c a z o .  — S e 1 o  pegó un guardia 
durante una manifestación pública en 
contra de La Cierva.

A n g i n a s .  — Cuando tuvo esta pesa­
dísima enfermedad de garganta, delira­
ba, y decía que no podía tragar a  Osso- 
rio  y Gallardo.

C a l l o s  e n  l a s  p l a n t a s  d e  l o s  p i e s . —  

Le salieron, y gordos, asistiendo a  al­
gunos estrenos de los aplaudidos auto­
res Abatí, Ramos Martín (José), Fernán­
dez del Villar (José) y o tras  glorias n a ­
cionales.

N e u r a l g i a s .  — Las padeció colosales 
escuchando tres discursos de D. Anto­
nio Maura.

S o r d e r a .  —  Ésta fué producida por 
seis peroraciones seguidas del señor 
Francos Rodríguez.

L o c u r a .  — w tu v o  tres meses reclui­
do, sin esperanzas de curación, en el

manicomio de Ciempozuelos. El motivo 
que tuvo para perder la  razón fué que 
se empeñó en averiguar si el «iHay que 
veri», de La m ontería, e ra  tango, schotis, 
marcha de procesión o jota, pues de la 
m anera que lo tocase a l piano, siempre 
venía a tiempo.

G r a n o s .  — Le salieron una infinidad 
de ellos a l día siguiente de comer arroz. 
Creemos que si no le hubieran salido, 
la enfermedad habría  sido mucho más 
grave.

G r i p e .  — Se la pegó un amigo. Otros 
dicen que se la  pegó su mujer. Y otros 
dicen que se la  pegaron entre su mujer 
y el amigo...

L e p r a .  — Se la  pegó la  goma de un 
sobre en un Continental. [Es el colmo 
de la  desdicha y del rid ícuk! lUna en­
fermedad pegada con gomal...

P e s t e .  — La sufrió, y con un ímpetu 
formidable, en el interior de un quiosco 
de absoluta necesidad de la  plaza de 
la s  Descalzas, mientras (ajeno a  lo  que 
le acechaba) cantaba tranquilamente 
aquello de M arina, que dice:

° |Y  o l ien d o  a  brea l.. .  )Y o lien d o  a  breal...>

Y éstas son las enfermedades más sa­
lientes que ha  padecido el ínclíto Caba­
llé, y de las cuales se  h a  librado con tan 
gran felicidad, que a veces me dice que 
el único tem or de m orir lo  tiene hoy a 
morirse de viejo.

Pero yo le he quitado esa idea, de­
m ostrándole que de viejo no  se muere 
nadie.

lY si no, ahi está Chelíto, que ya hace 
bastante tiempo que sufre de esa enfer- 
medadl...

E r n e s t o  POLO

D ib . h e r r e r o  

B i l b a o .

— ¿Tú, p o r  q u é  
estás aquí?

—  P o r  p a sa r  de 
contrabando bebi­
das blancas.

—  Y  ahora,¿qué?
—  P u esa h o ra la s  

es to y  pasando  n e ­
gras...
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G e o m e t r i a  e s c e n o g r á f i c a ,

P O R  R O B L E D A N
ESLAVA. — ” LA M UERTE DEL D R A G Ó N ", de oz

Y L O P E Z  R U B I O
Seca, co n  go tas  m usicales del m a es tro  G uerre ro . p o r  S i g f r e d o  B ñ r m a n n .

CUADRO I

T r i á n g u l o s .

CUADRO II

Rectángulos y  rombos.

í A

O livia
¿Ves?... í í i y  un  cuchiUo sobre la  m esa ...  La

B  A  T  E R
REY ALFONSO 

El público  es dem asiado  perspicaz.
E s  cu r io so  cs íu d iar  esta  perspicacia , sobre todo  

en la s  obras que, p or su  Indole d e  inferes y  o e  in- 
triea deben sorprender a l püblico, cuando está  
p robado que el público quiere  s iem pre adelantar­
se a la  sorpresa.

C om o n o  s iem pre llene el pub lico  el buen  senli-  
do de h acer  en  v o z  baja  su s  com entarlos  con  la  
p ersona que le acom p añ a , o ím o s  en  la  esce n a  in ­
teresante e l  m osco n eo  de un  esp ectad or que dice:

— A hora llega  el p a dre-  
- ¿ V e s ? . . . í í a

matará.'«
— V erás cóm o  entra p or la  ventana...
E l público estarla m ás en  su  papel s i  atendiese

sin  preocuparse  de a d e la n tar lo s  acontecim ientos.  
Puede tener la  seguridad de que e l  autor le  serv i­
rá r e s u c í t a la  c o m e d ia ,y ,  por tanto, n o  tiene que 
preocuparse el público de buscar e l  desen lace . E s  
u n a  función cerebral que desperdicia e l  especta ­
dor  y  q u e  deb ía  em plear en  la  com prensión de 
m uch as co s a s  que ap en a s  rozan su  ep id er n is .  
H a y  a lg o  en  e s o  de querer decirle a l autor:

— ¿Ves?... S a b em os  la s  e scen as  que v a s  a hacer  
y có m o  v a  a acabar todo. E q uis  es  el ladrón: está  
y a  v is to . ,  , .

Y lo  g r a c io s o  e s  q u e  e l  publico , cuando al ad e­
lantar lo s  acontecim ientos, s iu  dejar q ue s ig an  su  
cu rso  n orm al, desprecia  profundam ente a l autor  
por su  falta de com plejidad, se  in d ign a  cuando el 
au tor s e  le  adelanta  y  le sorprende con  u n  d es ­
en la ce  inesperado- P or  ejemplo, a l final resulta  
q ue X  n o  es  ladrón, com o  parecía, s in o  que e s  el 
b arón  H , que durante lo s  o tros  a ctos  era una  
p ersona correcta que se ha gran jead o , p or su  res ­
petabilidad, la  ab so luta  confianza de! público.

En este c a s o ,  cuando debiera a lb orozarse , por-  
I  i  • (  que e l  au tor  le  sorprende, com o  e s  su  deber, el 
* ' público lo  tom a m uy a m al. Le m olesta  equivocar­

s e .  E l d ice que X  e s  el ladrón de! collar, y  X  ha de 
ser . N o  p uede to lerarse  q u e  sea  H , q ue a p a r a t a ­
ba tan rectos  p rin cip ios  m orales  y  tan  arraigadas  
id ea s  sobre lo  p ro p io  y  lo  ajeno  en  lo s  a c to s  an ­
teriores.

H ay  q ue ir a! tea tro  con  m á s  buena  fe . E l pú­
b lico  n o  v a  a l teatro a  ver , s in o  a  adivinar, y  la 
inútil persp icac ia  o c u p a  e l  lu g ar  de atención.

A P O L O

E s t r e c h a n d o  l o s  l a z o s .
H e aq uí el ú n ico  d efec to  de es ta s  tou rnées  de 

com p añ ías  am ericanas: el afán  d e  estrechar lo s  
l a z o s  y  de presentarse a l  púb lico  h ac ien d o  la

E l rey, la princesa, D iodemaro, e¡ pájaro,. 

REY ALFO N SO . -  ” UN  HOM BRE ENCANL

iolíno, e l  guard ián  de l D ragón y  un  muñeco. 

l ” , ad a p ta c ió n  de G a b a ld ó n  y  G utiérrez  Roig.

CUADRO IV

Curvas.

Señora Rossi.

A CTO I

E l co m isario  d e  N iza  
tien e  an a  m u¡er m u y  g a a p a .  
R oban  a l  C réd it L yo n n a is , 
y  e l  a u d a z  la d ró n  s e  escapa .

A C T O  III

— ¡Socorrol 
q a e  viene 3 pJ 
/S a lg a  asleá)  
y  d ed iqn eae  «

( iies7  — E l conde, 
ara lo ...  
la c im a
ralo!

— Y  ¿ ta m b ién  a m i  mu¡ei 
con qu is tó  u sted ?  — S i,  señor.  
Y a i o r a  escr ib a  u s ted  la  ca rta .

— lE s  un  h o m b re  en can ta dor/ Señor Bellucci.

F I G U R A S  D E  L A  C O M P A Ñ Í A  R G E N T I N A  R I V E R A - D E  R O S A S

Señora M anccíni. S eñ o r ita  Lerena •e Rosas. S eñ o r  Aranaz. S e ñ o r  Blanco. S e ñ o r  Varela.

CU A D RO  V

E lipses, h ipérbo lesyparábo la  final.

bandera argentina con  lo s  co lo res  de lo s  trajes y  
la  bandera esp a ñ o la  con  lo s  p añu elos. L as guita­
rras t ienen la z o s  c o n  lo s  co lo res  d e  lo s  m ism os  
em blem as. Tod o , en  fin . s e  presenta  con  el carác­
ter de f iesta  n a c io n a l, presid ida por un jefe de 
E sta d o , y  con  rev ista  militar.

La co m p a ñ ía  R ivera-D e R osas  es  un  conjunto  
m uy com p leto , y  s e  h a  presen tad o  con  u n a  obra  
d el m á s  fuerte de lo s  dram aturgos sudam erica ­
n o s .  A l f inal h a n  cantado u nas ca n c ion es  lo s  G ar-  
d e l-R a íz a n o , q ue form an el Kn de fiesta . T o d o  eso  
e s  admirable; p ero  difícilm ente p odrem os s o p o r ­
tar otra m an ifestación  a legórica  de estrechar la -  

* z o s  co m o  la  del f inal. |E s  un  tóp ico  tan g a stad o l . . .
S o n  artistas , y  n o  p o lít icos  d e  b anq u ete , q u e  al 

fina!, con  la s  lág r im as en  lo s  o jo s ,  brindan por  
el p ueb lo  q ue lo s  con v id a  a  la  in au g u ra c ió n  del 
ferrocarril o  d el pantan o , y  q u e  igu a l v itoreará al 
pueblo  d e  a l lad o , con  la  m ism a em oc ió n , m om en­
táneam ente s in cera . S u  arte e s  lo  q u e  n o s  in tere ­
s a .  Lo d em á s , relum brón y  ca sca r illa ,  e s  in n ece ­
sario .

E S L A V A

U n p la to  b ien  p resen tado .
E s  m uy lau d ab le  la  labor del coc in ero  que con ­

d im enta e l  p la to  q u e  e l  teatro  de E s la v a  o frece  a 
l o s  n iñ o s  para es ta s  P ascu as; p ero  n o  puede n e-
g arse  q ue d eb e compartir su  p uesto  con  la  direc­
c ión  q ue cu id a  d e  p resentar el p lato.

E l biftec con  p ata tas, indudablem ente, e s  d igno  
de tod o s  nuestros  respetos; m a s  e s  forzoso  reco
n ocer  q ue e s  un  p la to  q ue n o  n o s  sorprende, y  s i  
bien  nutr itivo  y  contundente, es  p oco  sugeridor.

N o so tr o s  creem os q ue en  u n a  com ida e s  tan  
im portante, co m o  la  lista  de lo s  p la to s ,  el adorno  
de la  m esa , el cr ista l,  lo s  cub iertos, la  m antelería  
y  la  e s t í t i c a  d e  lo s  p latos.

Leer en  un  m en ú  que la  ternera, tan  v u lg a r  y 
tan  defin itiva siem pre, está  aderezada de un  n o d o  
n u e v o , casi s iem pre en  francés, n o s  produce un  
extraño  regocijo

N o s  encanta  q u e .tra ig a  u n a  s a ls a  m uy rara y 
m uy v isto sa ;  que e s t í  sa lp icad a  de u n a s  c o sa s  
q ue n o  s e  sep a  q ué s o n ,  p ero  que es tán  riqu ísi­
m as; que h a y a  en  l a  fuente p ap e les  r iza d o s  y  g e ­
la t in as  tem b lon as y  brillantes.

E l adem án d e  v io lo n c e lista s  q u e  ad optam os al 
s a ca r  d e  su  aguja de p lata lo s  rif iones sa ltea d os ,  
e s  u n a  d e  n u estras  m ayores  em ocion es  estéticas.

La m u erte  de! d ra gón , p la to  m uy exq u is ito , tie­
n e  la  sa lsa  de u n a  interpretación adm irable , y  lo s  
adorn os de u n a  presentación  fastuo sa  y  dep ura ­
d a . N o  n o s  extraña, porque e l  restaurante Martí­
n e z  S ierra  e s  l a  c a s a  qtie m ejor  p resen ta  lo s  p la ­
to s  en  M adrid, aunque es to s  p la to s  s e a n  m uch as  
v e c e s  en d eb les  o  p e s a d o s ,  q ue traen su s  p rovee ­
d ores , y  h a y  que h acer  n o ta r  que siem pre s e  surte  
d e  lo s  estab lec im ientos  d e  m á s  fam a; p ero  que  
és to s  d a n  a  v e c e s  g a lo  por  liebre.

Ayuntamiento de Madrid



U N REPORTAJE

Si, señores, un reportaje. Allá, en tie­
rras del P lata, a  las informaciones pe- 
liodisticas, que los que nos decimos ilus­
trados llamamos interviúes, se les dice 
reportajes. Yo voy a  hacer una cosa de 
ésas con permiso de usledes. Le dernier 
cri son los artistas argentinos que tra­
bajan en Apolo. Y como ya he hablado 
con los directores del conjunto y he te­
nido el honor de exteriorizar a la  públi­
ca consideración los juicios de la  seño­
ra  Rivera y del Sr. De Rosas, hoy me 
permitiré interrogar a  una artista de la 
compañia citada: a  una cualquiera, ni 
de las primeras ni de las últimas.

¿Les parece a  ustedes bien la Srta. Le- 
rena? ¿No la  conocen ustedes? Es lo  que 
por España se llama la segunda. Pero..., 
[ah, lector) E sta segunda es de primera. 
E s mucho más bella que las que cono­
cemos por Madrid: es una chica joven y 
bonita, con cuya amistad superfic ia l e 
in transcenaen le  me honro.

La Srta. Lerena se h a  manifestado de­
seosa de hab lar con el gran público ma 
drileño. ¿Y cómo negarse?

Sirvámosle de gramófono, y que Dios 
y el lector encuentren disculpa a  nues­
tra  osadia.

¿Descripción de la  interviuvada? Ve­
rán  ustedes.

La Srta. Maria Esther Lerena es alta,

es morena, y usa los ojos grandes; hace, 
además, comedias. Tiene un camerino  
que es el lugar de la  acción.

H ay anos saludos previos.
— ¿Cómo está  usted?
— iChé!... ¿Cómo le va?
— ¿La familia, buena?
— ¿La saya también?
— Me alegro tanto.
— Igualmente.
— lY yo!
— lY yol, etc.j etc.
E ntra después la  información. A jai- 

d o  de María Esther, el público madrile­
ño es un conglomerado de hombres ce­
ñudos, acostumbrados a  oír teatro y dis­
puestos a que no pase gato por liebre.

— Díga usted que alcanzar en Madrid 
an  solo  aplauso  es de an a  dificultad su­
prema.

— ¿Se los han tributado a  usted?
— No estoy segura, la  verdad. A to ­

dos los qae pisam os los escenarios nos 
parece q u e  en cuanto un espectador 
¡unte la s  m anos h a  de ser en honor 
nuestro... Yo he oido batir palmas, y me 
hice la  ilusión de que eran  para  mí... A 
lo  mejor es que llam aban a  un camare­
ro? pero me hago la cuenta de que eran 
mías.

— ¿Y si no lo fueran?
— Esa hipótesis es descortés para 

una dama.
— ¿Cuántos novios tiene usted?

— Eso es una desvergüenza pregun­
tarlo.

— ¿Cuántos años tiene usted?
— E so es ya una canallada intentar 

averiguarlo.
— ¿Conoce usted al jefe del Direc­

torio?
— No tengo la  menor idea.
— ¿Qué color le gusta  a  usted más?
— El morado: es el m ás romántico.
— ¿Es usted romántica?
— Ni falta que me hace. Yo no soy 

una cursi.
— ¿Qué juicio tiene usted de Borrás?
— Que es un señor que representa co­

medias.
— ¿Y Benavente?
— En la  provincia de Zam ora le han 

dado su nombre a un pueblo.
— ¿Cree usted que a  Loreto le darán 

una calle de Madrid, como pedia un pe­
riódico?

— Creo en la  oall’e. Creo en Loreto. 
Creo en Dios...

— iCallel... [Por Dios!... ¿Le gusta a 
usted trabajar?

— Mucho; pero yo tengo una máxima 
fundamental: «No hagas hoy lo  que pue­
das dejar para  mañana...; cuanto más 
tarde, mejor...» Por eso no me acaba de 
convencer n ad a  de lo  que se refiera con 
la  labor personal.

— ¿Qué es lo  que m ás le extraña de 
nuestro país?

— Que a Sánchez G uerra le complaz­
can los versos de Mañoz Seca.

— ¿Qué le asusta  a usted m ás de todo 
lo que conoce de España?

— La política... y lo mal que se come 
en los restaurantes de los trenes.

— ¿Dónde va usted por las noches?
— A dormir. Cierran a la s  tres.
— ¿Qué me dice usted de Eugenia 

Zuffoü?...
— Que es la  mujer de Pepe Bódalo y 

que traba ja  en la  Zarzuela.
— ¿Qué opina usted de los autobuses?
— Que no circulan, ni circularán.
— ¿Qué le divierte m ás en Madrid?
—  B u e n  H u m o r .

— ¿Cuál es el hombre m ás feo de 
España?

— Bergamín.
— ¿Qué hombre le gusta  a  usted más 

de Madrid?
— Usted.
Ante estas transcendentales declara­

ciones, doy fin a l reportaje... y me arre­
glo la  corbata y  procuro poner la  más 
amable de la s  sonrisas.

Yo no sé s i la  Srta. Lerena habrá 
sido sincera en sus palabras; pero la 
verdad es que parece un chica sensata... 
[Qué discretas sas últimas manifesta­
ciones!...

J o s é  L. MAYRAL
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CARTAS AL JUEZ DE GUARDIA pq-- Na.co.Lope
16 de d iciem bre de 1923.

Señor juez de guardia: Cuando usted rctíba 
esta carta, es fácil que yo ya no viva.
Tal vez me haga cisco de un horrendo tiro.
Quizás el estanque que hay en el Retiro 
me lo  beba entero tragando saliva...
En hora  tan  seria n o  he de hab lar en gvagaa, 
y sea  con pólvora, o  sea con agua, 
mi vida indecente se acabará en breve. 
lUna herida grave (no la  quiero leve) 
me abrirá, de un golpe, de Plutón la  f rag u a!..
Muero resignado y estiro la  pierna 
siguiendo el consejo de Gómez la Serna 
que me dijo un día que le di un sablazo:
«iSerá usted cadáver en muy corto plazo, 
pues sin dos pesetas no es la vida eterna!»
Yo amé a  una modista que se hizo tanguista; 
pero hoy ya n o  la  amo, porque es masajista.
Y aunque se h a  ofrecido a  darme masaje, 
no  me h a  dicho nada de darme pa un traje,
y con e! que hoy tengo, no hay Dios que se v is ta . . .  
Voy m ás derrotado que Gliick en el Mame.
Mi chaqueta deja a l público absorto.
Y adem ás tengo hambre, pues no como carne 
desde que Loreto vestía de corto...
Si alguien me convida en casa de Próculo, 
como como un buitre que use Saiz de Carlos; 
y eso que los platos, aunque uso  monóculo, 
m ás que deglutirlos, he de adivinarlos...
Esto no es hipérbole, ni es epífonema, 
n i audaz pleonasmo, sarcasm o n i exceso: 
ayer me sirvieron un huevo sin yema, 
y luego, de postre, dos ojos de queso...
[Y encima me envidian!... [Si como judías, 
algunos amigos claman y alborotanl...

iNo adivino cómo, m as los pocos días 
que como judias, todos m e lo  notan!...
Y como no como ni yo veo cómo 
comer lograría  más frecuentemente, 
se im pone un suicidio de tomo y de lomo 
(lal escribir lom o se tu rba mi mente!...)
Pero, [ah!, en este instante me asa lta  una idea: 
antes de m atarm e puedo darme un verde...
¡Voy a  un restaurante, pido lo  que sea, 
luego me suicido, y n ad a  se pierde, 
aunque la faena resulte algo fea!...
Señor juez; me mato. De usted me despido.
No culpen a  nadie, por Dios se lo  pido.
Cuando m e levante, cadáver, del suelo, 
compadezca al hombre que España ha perdido, 
y diga al fondista que encomiende a l Cielo 
la  opípara cena que me habré sorbido...

23 de d iciem bre de Í923.

Señor juez: Dispense si un plantón le he dado. 
Buscó usted mí cuerpo, y no me he matado.
Comí, me llevaron a Comi-saria...
Mas de allí me echaron al siguiente día,
[y fui a  comer gratis a l café de al lado!...
De nuevo prendiéronme, de nuevo encerráronme, 
y a  la  o tra  m añana de nuevo soltáronme...
Pero registráronme, y en mis dos bolsillos 
viéronme el revólver con los dos gatillos, 
y sin más razones el arm a quitáronme.
[No puedo m atarme, y bien me disgusta!...
[Seguiré, alevoso, comiendo!.. ¿Usted gusta?...
[Sia arm as, inútil es pegarse un tiro!...
¡Y en cuanto a l estanque grande del Retiro, 
se  h a  helado ayer noche de un modo que asusta!...

E l  i n g e n u o . — Yo la convidaría  a  cenar; pero  ¿y s i  se  ofende?... Dib- M b n d a . — Madrid-
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MI  A M I G O  E L  L A D R Ó N
Yo tengo un amigo ladrón. Hay otros 

que tienen amigos abogados, médicos, 
flautas, ortopédicos o  simplemente ren­
tistas. Todo esto es aburrido y monóto­
no, porque de señores que tienen una 
profesión determinada no pueden espe­
rarse sorpresas, mientras que el ladrón 
siempre nos brinda aspectos desconoci­
dos e insospechados.

Se m e presenta con un abrigo esplén­
dido y. al felicitarle, me dice:

— ¿Te gusta?
— Es elegante y, al parecer, de exce­

lente tela.
— Excelentísima. E l duque de Equis 

tiene buen gusto y sabe gastarse el di­
nero con las mujeres y  con el sastre.

— ¿Es de un duque ese gabán?
— iNaturalmentel... Ya comprenderás 

que no iba a  quitárselo a un pobre dia­
blo cualquiera, a  uno que estuviese ju­
gando a l billar o a un catedrático que 
lo dejase en manos de un bedel.

— ¿Y si el duque lo reconoce?
— (Imposiblel... El va siempre en au­

tomóvil, y. yo a  pie. E l dia en que le robe 
e! auto, yo iré en él y el pobre duque 
caminará entonces a  píe.

Mi amigo el ladrón está  resuelto a 
no privarse de nada y a  seguir soste­
niendo que el dinero es una cosa anti­
pática y molesta.

— Yo no concibo — me ha diclio —

cómo lleváis billetes de! Banco, o daros, 
o calderilla en los bolsillos, y tenéis que 
estar echando cuentas y andando con 
monedas caando queréis adquirir algo.

— Es que los comerciantes obligan 
a  ello.

— P o r q u e  los c o m e r c i a n t e s  son 
idiotas.

— ¿Tú no llevas dinero?
— Jamás. En cuanto me quedo con 

algún objeto y veo que allí hay dinero, 
siento tentaciones de correr tras el per­
judicado y devolvérselo diciendo: ajEh, 
amigo: a mi complicaciones, no!» No lo 
hago por tem or a  que el otro lo tome a 
mal y me pida explicaciones acerca de 
por qué se encuentra en mi poder lo  que 
antes era suyo.

El o tro  dia hemos pasado por delan­
te de un restaurante famoso, en cuyo es­
caparate laciase una perdiz trufada que 
parecía una joya.

— iQué bueno debe de es tar eso!...
— Si te gusta, te convido a  que nos la 

comamos entre los dos.
— ¿Aquí mismo?
— No; hay camareros antipáticos que 

vigilan, y yo no puedo alternar ni tener 
discusiones con gente plebeya. Vete a 
casa asta tarde.

He ido a  su casa horas m ás tarde y 
allí encontré la  perdiz.

— ¿La has robado?

D ib . A L F A R A t  

M a d r i d .

— ¡Alto, caballerol 
¡ la  bolsa o  la  vidal...

— Naturalmente. Entré en la  tienda, 
me apoyé de espaldas a l escaparate, y 
de pronto, mientras me escogían unos 
pastelillos, pretexto, porque a  raí la  cre­
ma se me agria en e estómago, excla­
mé: «iHay fuga de gas! ¡Sí, y es allí!»

«Señalé al techo; todos los que esta­
ban en la  tienda volvieron la  cara y la 
m irada hacia el sitio que yo señalaba, 
y mientras, jzas!, la  perdiz pasó a  mi 
bolsillo. [Ah, y además me he traído los 
pasteles, sin pagarlos, naturalmente!»

Comimos la  perdiz sin remordimiento 
de conciencia, pero con cuchillo y tene­
dor, y, a l terminar, satisfechos, charla ­
mos, dejando yo vagar mi m irada por 
la  habitación de m i amigo

— ¡La tienes bien puesta!
— Sí; un poco exótica y abigarrada; 

pero ya com prenderás que no es culpa 
mía, sino de los legítimos dueños de to ­
dos los cachivaches que ves. No hay 
m anera de qae la  gente tenga buen gus­
to. ¿Ves esa figurita de Sevres? Me la 
llevé en la  exposición del froussesH de 
una linda m arquesita qae se h a  casado 
hace días. Me gustó la  figurita, y pensé 
que a  unos recién casados, m aldita la 
falta que les hacía aquel bibelo t.

—  ¿Y los libros?
— Procedentes de todas las librerias 

de Madrid. Los libreros son gente muy 
confiada. E ntra uno en su tienda, revuel­
ve, hojea, se guarda las publicaciones 
que m ás le agradan, y no hay m ás que 
decirles: <Hoy no  tiene usted nada que 
me interese. Ya volveré o tro  día.» En­
cima, abren la  puerta y te despiden afec­
tuosos, pensando que hay que ser finos 
con un buen cliente que volverá otro 
día. ¿Quieres coñac?

— No, que se hace tarde. ¡Caray, pues 
no tengo el relojl Me lo  h an  robado.

— Tómalo. Te lo he quitado yo mismo, 
porque m e estaba aburriendo sin hacer 
nada, mientras charlábamos.

[Excelente amigo!... Yo no puedo me­
nos de adm irarle, y mi sorpresa ha sido 
grande cuando hoy ha  venido a decirme:

— Acompáñame a l teatro  tal; estoy 
allí ensayando una opereta.

— [Tú, autor!
— No; músico nada más... Ya verás 

qué partitu ra m ás bonita.
Hemos ido al ensayo, y, efectivamen­

te, he quedado sorprendido.
— Chico, una música estupenda y 

que me maravilla, porque desconocía 
tus aptitudes filarmónicas.

Mi amigo e l ladrón se me h a  acerca­
do al oído y m e h a  dicho:

— Le he robado la  partitura a  un mú­
sico alemán.

La obra  h a  tenido un éxito loco, y mi 
amigo el ladrón piensa seguir produ­
ciendo para  el teatro.

A. R. BONNAT
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D ib . N u n e s . -  C ru i Q ueb rad a  (Portugal). — ¿ Y a  esto  llama usted  v n  perro  de 
raza  rara?... ¡E sta  raza  no  h a  existido  
jam ás!

— Paes p o r  eso... ¿Le parece  a  usted  
aún poco rara?...

Ayuntamiento de Madrid
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En Persburgo, si es cierto lo que dice 
sotire el caso la Prensa, 
una dama infelice 

ha dado a  luz, con algazara inmensa 
de vecinos, amigos y compadres..., 
lo que no dan a luz todas las madres: 

un niño (¡cosa raral), 
que en lugar de nacer limpio de cara, 
ha venido a  este m undo miserable 
provisto de una barba respetable 
con una longitud de media vara.

No quería la madre contemplarlo, 
pues le daba vergüenza,

V el médico trataba de atenuarlo 
haciendo de las barbas una trenza, 
con la cual, pues llegaba hasta los pies, 
parecía un chinifo del revés.

¡Qué efecto hará  a  la  madre, ¡repuñales! 
(volviéndole de un lado y de o tro  lado), 
tenerle de las barbas agarrado 
en tanto que le muda los pañales!

¡Angelito de Diosl... E l pobrecillo, 
que sobre el pecho de la  m adre escarba, 
no se puede negar que es un chiquillo 

con robusto morrillo 
ly con toda la  barba!,

barba que ya  no  llevan por el mundo 
m ás que López Muñoz, Ossorio, Maura,
Sáncliez Guerra, SíHó, Bordas, Isaura 

y Arbós,.., y la  Falgencía, 
el am a seca fiel de Andrés Urbina, 
que se afeita de ocultis con frecuencia...
(y con un ra llador de la cocina).

Dios me libre de un parto  semejante; 
m as si viene a mi casa tan  campante 
o tro  Jaime e l  Barbudo, lo  primero 
que haré será m andar a  mi barbero 

que le deje afeitado 
con la  navaja el cabelludo cuero, 
pues ahora  que la  barba me he quitado, 
no  querría en mí casa ver a  un rorro 

de cutis delicado 
con gran barba colgando bajo el m orro...

En fin, déjese al niño de Persburgo 
( p á s  famoso a estas fechas que Licurgo) 

que a  la s  gentes asombre, 
aunque alguien por barbudo le rechace.
Ya sólo  hay que esperar que se haga un hombre., 
¡y entonces, que se monde, si le placel

J u a n  PÉREZ ZÜÑIGA

Dib. Barradas.  — Madrid.

— Yo estoy  seguro de q u e  los T ribuna les com eten m u­
chas injusticias.

—  Pero ', oye, ¡si a m i me han  absuelto l...
— ¡Pues p o r  eso lo  digo!...

— ¿De modo, am igo m ío, q ue  u s te d  v iene a o frecérsem e  
com o practicante?... ¿Luego en tiende  u sted  de  ca ras?

— S i, señor, m ucho; m e h e  pasado se is  años en un  S e ­
minario...
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D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
En un banco del jardín público, a  la 

som bra de un corpulento tilo secular, 
«staba sentada u na  linda joven.

Su belleza me sorprendió agradable­
mente, y me detuve.

Fingiendo una súbita y terrible fatiga, 
me acerqué, arrastrando  los pies, como 
si me faltasen las fuerzas, a l banco, y me 
senté a  su lado.

Había decidido ponerme a  hab lar con 
ella de lo  primero que se me ocurriese 
y hacerme amigo suyo.

Sus hermosos ojos, de largas pesta­
ñas, parecían absortos en Ja contempla­
ción de las puntas de sus botitas.

Después de respirar a  pleno pulmón, 
como si me dispusiera a  tirarm e de ca­
beza al mar, dije:

— ¡No comprendo a  esos mejicanosl 
¿P or qué andan siempie a  la  greña?¿Por 
qué se pasan la  vida derribando gobier­
nos, m atando presidentes y  sustituyén­
dolos con otros? ¿Por qué vierten s la  ce­
s a r  torrentes de sangre? No acierto a 
explicármelo. Yo creo que todo ciuda­
d ano  tiene derecho a  una vida tranqui­
la . Es un  derecho elemental, ¿verdad, 
señora?

Los hermosos ojos de largas pestañas 
m iraron un instante a  la  senda frontera 
y se entregaron de nuevo a l concienzu­
do estudio de las botitas de la  joven.

Tras una breve pausa añadí:
— Casi todos los días se  libran en 

Méjico sangrientas batallas. Yo creo que 
e l pueblo no  gana nada con eso. Es 
más, creo que pierde. ¿No es usted de 
mi opinión, señora?

Silencio.
— E sta  m ujer — me dije — es de pie­

dra. No hay modo de hacerla salir de 
su mutismo.

Levanté los ojos a l cielo y murmuré, 
soñadoramente:

— ¿Dónde estará ahora  mi abuellta? 
¿Qué hará? ¿Se acordará  de mí?

Silencio. Los labios de la  joven pare­
cían sellados.

Entonces inquirí:
— ¿Le molesta a  usted el humo?
La joven despegó, por fin, los adora­

bles labios, de los que brotó, breve y 
seca, la  sílaba

— [No!
— A  m í tampoco me hubiera moles­

tado  el humo de un buen cigarro; pero 
se me h a  olvidado com prarlo. ¡Qué me­
moria, Dios míol E s para  desesperarse... 
¿Este árbol es u n  tilo?

— Sí.
E staba  visto: sólo contestaba a  las 

preguntas no retóricas.
— Gracias. La botánica es mi pasión. 

También rae gusta la  zoología..., y la 
química..., y  la  obstetricia... La Ciencia 
es el sol que ilumina las tinieblas de la 
vida...

Mi interlocútora — llamémosla así — 
parecía dormida.

— Hace mucho tiempo — proseguí — 
que no recibo carta de Moscú, y estoy 
muy inquieto. No crea usted que hace 
u na  sem ana ni dos que n o  rae escriben. 
[Hace tres mesesl... ¿A qué lo achaca 
usted?

La joven debía de achacarlo a  algo 
muy grave, porque no me contestó.

— Perdón, señora. ¿No es usted de 
Moscú? — le pregunté.

Volvió lentamente la  cabeza hacia mí. 
Sus ojos lanzaban rayos.

— ¡Oíga usted, caballero! Lo que me 
subleva no  es la  insolencia con que 
aborda usted a  una mujer sola; desgra­
ciadamente, eso es y a  una costumbre 
casi consagrada por la  tradición. Lo que 
me indigna es que se entregue usted tan 
de lleno a  esc deporte, que olvide, en 
poco tiempo, los rasgos fisonómicos de 
las mujeres a  quienes aborda. E sa raala 
memoria es imperdonable.

— Señora...
— H ará unos tres meses, caballero, 

yendo yo a su lado de usted en un tran­
vía, empezó usted a  h íb larrae del pró­
ximo eclipse de luna...

— ]0 b, la astronom ía es mi debilidad! 
Flammarión...

— Yo fui tan tonta, que le contesté, y... 
me acompañó usted a casa. Y ahora, en 
su frívolo, en su desmemoriado, en su 
estúpido donjuanismo, rae toma usted 
por una mujer desconocida.,.

— ¡Cuán feliz soy — exclamé, quitán­
dome el sombrero — al ver que usted 
tampoco h a  olvidado aquel memorable 
encuentro!

— ¡Ahí Usted lo recordaba, ¿eh?
— ¿Cómo no había de recordarlo? Su 

recuerdo quedó grabado para  siempre 
en mi corazón. E l fingir ahora que no 
la  conocía a  usted ha  sido un ardid.

— ¿Un ardid?
— Sí. He querido ver si se  acordaba 

usted de mí... ¿Cómo h a  podido usted 
pensar que la  había olvidado? iLos m o­
mentos de felicidad, de dicha suprema, 
no se olvidan!... Penetré en el coche, a

. pesar de mi costumbre inveterada de 
v iajar en la  plataforma, atraído por su 
belleza de usted. Iba usted a la  iz­
quierda...

— No, señor; a  la  derecha.
— A  la  derecha de la  plataforma an­

terior; pero a  la  izquierda de la  poste­
rior. Llevaba usted sombrero, ¿verdad?

— Creo que si.
— ¡Vaya que lo  llevaba ustedl Lo re­

cuerdo muy bien. También recuerdo que 
un viajero le dió a l cobrador un billete 
de cinco rublos para pagar el del tran ­
vía, y el cobrador le devolvió, en mone­
das chicas y grandes, los cinco rublos, 
menos algunos copecks.

— iQue observador es ustedl
— Recuerdo también que salimos por 

la  portezuela anterior.

L a  m a d r e .  — B Ì tren  está  pa ra  m archar. A q u í estam os lodos, m enos Alfredo. 
¿Dónde está  Alfredo?

E l  p a d r e . — / i 4 h / . . .  ¿Pero había  un  A lfred o ? ..
(O cl Panch , d« Londres.)
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Mis recuerdos se agotaron. Callé.
La joven se levantó y me dijo-.
— Si la  tontería es un don del cielo, 

hay que convenir en que los dioses se 
han m ostrado muy generosos con usted.

— |Es usted muy amable!
— No le conozco a  usted. No le he 

visto en mi vida. Lo del tranvía y lo  del 
eclipse de luna h a  sido un ardid.

— Un ardid, ¿para qué?

Ü N  E N F E R M O  D I F Í C I L

— /L e  h izo  vs ted  la  cataplasm a com o y o  le  m andé?  .  - ,
— Si, doctor. Pero ¿querrá u sted  creer que, para  disgustarm e, es te  anim al, 

no  ha querido comer m á s  q ue  la  mitad?...
(D e  DuBOSC, en  B x ce ls io r ,  de Paris.)

— P ara  convencerme de que las mu­
jeres a  quienes usted aborda y a  veces 
conquista, porque algunas conquistará 
usted, no dejan rastro  alguno en su co­
razón n i en su memoria. P ara  conven­
cerme de que es usted u n  ridículo don 
Juan callejero. ¡Adiós, señor mejicano! 
Siga usted entregado a  sus meditacio­
nes sobre los destinos de Méjico. ¡Y que 
su tontería le sea leve!

La joven se hjé.
Yo permanecí u n  rato  s i t a d o ;  luego 

me levanté y m e encaminé a  la  salida 
del jardín. Pero a los veinte o  treinta 
pasos vi sentada en un banco, debajo 
de otro tilo, a  una joven con som brero 
negro.

Fingiendo de nuevo un g ran  cansan­
cio, tomé asiento, o, por mejor decir, 
casi me desplomé junto a  ella. Y hablé 
de esta manera:

__H ay gentes que no creen en las
ciencias ocultas. En mi sentir, tienen 
ra íón . Usted me dirá que es innegable 
i a  existencia en la  N aturaleza de fuerzas- 
misteriosas; pero yo me permitiré obje-

A .R .H .

CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR
N o  se devuelven lo s  o r ig ín a les  n i se  m antiene 
o t r a  co rrespondencia  que l a  de es ta  sección.

¡ U S T E D  E S T À  ’ ' W O m L E S " !
Fragmento de una carta que 

un sabio psicólogo, algo m ar­
choso él, dirige a  una señori­
ta que, como ustedes verán, 
está m ás d e m e n t e  que una 
cabra.

«No me cabe ninguna duda. 
¡Usted es tontal Para llegar a 
e s t a  desoladora conclusión, 
míre usted en que se funda 
doña Lógica:

«Usted am a al joven y sim­
pático Alminar de !a Mezqui­
ta, vizconde de la  Perra Grue­
sa , y sufre en silencio sus des­
víos am orosos.

»Usted llo ra  su desgracia,

pensando suspirante en el lo­
banillo que adorna purulento 
la vizcondesa faz.

»Usted muere añorando las 
zam bas piernas y la redonda 
cabezota, ¡oh paradojal, de 
Alminar.

»Usted pena, usted suspira, 
usted solloza, u s t e d  fallece 
por la nariz ciranesca, la s  pa­
tillas prolongadas, los ojillos 
torcidos y Ja enorme sima bu­
cal del pelirrojo Mezquita.

>Y, en cambio, usted no pro­
cura atraerle, enam orarle con 
el perfume que prestaría a  su 
boquita gitábana el maravillo­
so  elixir dentífrico Sanolán.

»¡¡Usted es tonta!!...»

Toda la correspondencia ar­
tistica, literaria y  administrati­
va debe enviarse a la mano a 
nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R
A P A R T A D O

M A D R I D

I . A T É C N I C A
C a r r e r a  de  S a n  J e r ó n i m o ,  3,  p r i n c i p a l .

C L A S E S  P R Á C T I C A S

Reforma de letra Cálculo :-t Teneduría 
de libros :-: Mecanografía Taquigrafía. 
Máquinas de calcular

Anuí Sí facilitan 8 1« alumnís ffltáios íe ganar s!d abandonar sus ciases.

C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  3 ,  p r i n c i p a l ,  y  c a l l e  d e  S a n t i a g o , 6 y 8 .

R e p r e s e n l a n t e s  d e  i a  m á q u i n a  d e  e s c r i b i i  M E R C E D E S

/ .  I. B ilb ao . —  L os  d efec tos  en  que 
u sted  incurre so it  in h erentes  a  todo  
Dove] q u e  e s  dem asiad o  n ove l. N o s ­
o tros  n o  creem os que el n ove l s e a  el 
s o c io  que , de b u e n a s  a  prim eras, se  
le  ocu rre  escrib ir a lg o  q ue le  h a  su ­
ced ido  o  q ue le  h an  contado. E l n o ­
v e l  t iene  q u e  e s ta r  h echo  para poder  
d ejar de s e r lo ,  e s to  e s ,  p ara  poder po­
n erse  en  com u n icac ión  con  el respe­
tab le  público.

C laro e s  q ue a l que em pieza n o  se  
le  puede n i s e  le  d eb e exig ir  d em asia ­
do; pero s i  lo  ju sto . Trabaje un poco

m ás , m edite , estu d ie , y  n o  s e  lim ite  a  
contar chascarr illos. |A h l,  lo s  ap ar­
tes en  lo s  artícu los  h um or ís t ico s  son  
in ú tiles  y  p ern ic io so s .  E s  un  consejo , 
O q u izás  ex c es iv o s  co n se jo s ,  ¿no?..

i'dco  C o le le . M a d r id  —  iH om bre  
H a y  u n  p o co  de en sañam ien to . C ien­
to  trece o c to s íla b o s  ju gan d o  con  el 
doble  sen tid o  d e  o tras  tantas ciudades  
ja p o n e sa s . . .  Lam entam os que pier­
da usted  el t iem po en  docum entarse  
tan  prolijam ente para u n a  c o s a  que  
tiene  y a  m u y  p oca  aceptac ión  por  
parte del público . S ob re  tod o , hubiera  

o d id o  ser  m á s  co r lo  y  m á s  so p o r ta -  
_ le .  H aga  co s a s  lig era s , s i  p u ed e , y 
arroje le jo s  de s í  lo s  v ie jo s  p roced i­
m ientos.

p ,  H . — U n  p o c o  in ocen te  ese  
s a ín e le  ràpido.

M . F . M . —  iP o r  D io s l  N o  escr iba  
usted  con  esa  le tra  tan p equeña, que  
an dam os un  p oco  m al de l a  v is ta . El 
articulo n o  s irve .

R o la n do . M adrid . — S e  publicará  el 
del tenor. L os o tro s ,  n o ,

Y g -p a -w i-m a .  — H acer  la s  co sas  
a s i ,  s in  fundam ento , n o  co n d u ce  a 
n in gu na  parte. El a su n to  e s  un  cuen­
to  eterno...

Q. O. M ad rid . — N o  s irve .

Eí

Diccionario Gráfico de Artes y Oficios
E stá  a  la  ven ta  e l  séptim o cuaderno. La m á s  útil b ib lioteca  d el artista , del 
taller y  d el a m a tea r .  20.000 d ib u jos  d e  e lem en to s  de arte y  d e  e s t i lo s ,  de 

é p o ca  y  orig in a les , co lecc io n a d o s  p o r  orden  a lfabético . 2  p ese ta s  cu a ­
derno, S u scr ip c ión !  trimestre, 5,50; sem estre, 10,50; a ñ o , 25, con  derecho  

a lu jo sa s  tap a s. P ed ido s  a l autor , J. L A P O U U D E . C a rd en a l  C U n er o s ,  60, 

t e lé fo n o  J. 17-18, M ad rid . S u scr ip ción  y  ven ta  en  to d as  la s  librerías.
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L A  P A S I Ó N  D E L  « G O L F »

(D e  Tbe H u m orís l ,  á e  Londres.)

Guelm i. — C om o e s o  n o  so n  m a­
neras  de p resentar un  orig inal, e s ­
cr ito  p or la s  cuatro ca r illa s  d e  un  
p lie g o , l len o  de tach ad uras y  de par­
ch es  y  e n  u n a  letra  in in telig ib le, si 
quiere  u sted  q ue n o s  d ecid am os  a 
le er lo , m án d e lo  un  p'oco m ás decen-  
lito.

M . G. d e l  C. Granada^  —  N o  sirven;  
valen  m uy poquito.

A . H . B arcelona . — V á lem e n o s  que  
d iez  céntim os d e  m arco.

F- B. D - M adrid . — M ás s o s o  q ue el 
agúa del la g o  Tchad.

HERNIAS
ü r í í g ü e r o s  cien- 
Uücamenle.

J  Campos 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

üe MADRID 
ingaslo Figoeroa S

P- V. —  Mejor q ue E l d o lo r  d e  lo s  
q a e s e q u e d a n ,  d eb e llam arse  £ /  d o lo r  
d é lo s  íu e f e n e m o s  q u e  leérn o s lo .  N o s  
estam os  tragando casi to d o  lo  m alo  
que s e  h ace  en  e s to s  tiem pos.

F . P . T. M a d rid .  —  Lo que a l otro.  
Pero ¿usted n o  p ien sa  lo  terrible que 
es  tener q ue le er  tod os  s u s  eneend ros,  
y a  q ue n uestra  co n c ien c ia  literar ia  
n o s  ob lig a  a l e e m o s  to d o  lo  q ue llega  
d e  cab o  a rabo? |D io s  ie con serve m u ­
c h o s  a ñ o s  s in  le er  c o s a s  de n o v e le s , ,  
q ue e s  la  verdadera felicidadl  

A a su d e sa . M a drid . — V a l í  p o c o  y 
e s  m u y  facilito .

E l. M ad rid . —  [Es tan  p o ca  c o sa ! . . .  
Insista , porque o lfa team os q ue en  u s ­
ted h a y  m adera.

/ .  f i.  W. M ad rid . —  Tam bién en  u s ­
ted h a y  m ad era . P ero  e s  d e  a lc orn o ­
que. A  n o so tr o s  lo s  in su lto s  n o s  pro ­
ducen u n  reg ocijo  infantil; de m od o ,  
que ha p erd ido u sted  t iem po, pape l y 
se llo .

A . P . / / .  M ad rid . — E s o  d e  lo s  d iá ­
lo g o s  ch u lo n es  en  rom an ce s e  cae de 
puro lo n g e v o . A sí es , q ue en v ie  otra 
c o s a  m ás m odernità.

/ .  L. y .  M adrid , — iM ecach isl E s o  
e s  m u y  m ed ia n o  d e  idea; y ,  en  cuanto  
a la  v ersi í icac lón . c o rra m o s  n a  velo, 
un ve loc íp ed o . M ande otra c o s a ,  y 
q ue n o  h ay a  enfado-  

P . P . U, M adrid. —  E s o  d e  M ás va le  
m añ a q a e lu e r z a ,  e s  d e  u n a  id io tez  que  
aterra. ¿Pero cóm o  h abrá tanto  tiriti 
por e l  mundo?

M . L. M adrid , —  Tzeoin . A r d ía .  — 
M . R . N . y  A . L. C . M adrid . —  Perdo­
n en  u sted es ,i lu stres  com pinches; pero  
s u s  trabajos se  h an  extrav iad o . ¿Cfuie- 
ren u sted es  en v ia r lo s  nuevam ente?

/o a n ic o . M a d iid . E l cu en to  es 
m á s  vie jo  que el re y  D agoberto- M án­
d en os otra c o s a  m á s  n u e v a , y  lade-  
lantel

GRAN VÍA, 18
JUGUETES 

C O C H ES D E  NIÑOS

F . O. — V alen  p o co , am igo.
M . T. A/arfnd. — iH om b rel. . .  E se  

cuento lo  h em o s  le íd o  n o so tr o s  ya ..  , 
h rm ad o por Belda.

P aacho  R im o. — Por lo  .visto, tiene 
u sted  m uy p o co  trabajo cu an do  s e  en ­
tretiene en  nacer el com a n ch e delante  
de la s  cu artillas . Lo de C o a o  quie^  
o y e l lo v e r  podría  titu larse m ejor  Ñ o  
l ía e v e  a  g u s to  d e  lo d o s;  p ero  au n  asi, 
n o  tiene n i interés n; g ra c ia  n inguna.  
Lo o tro , tam p o co , ¿f'or qué n o  hace  
usted  o p o s ic io n es  a  Aduanas?

C h aparrada , M adrid . — L as b a b u ­
ch a s  n o  so n  b ab u ch as, so n  coturnos  
Q u erem os decir q u e  e s o  e s  a n c ia ­
n ísim o.

L. B . D , — La iron ía  sutil de q u e  n o s  
h abla  en  su  carta n o  se  v e  ni con  pris­
m áticos  Zeiss.

P. G, S . M adrid. — ¡P sch l.. .  jPschl.. 
M ande otra cosa . S erá  lo  mejor.

E l m e j o r  r e g a l o  d e  P a s c u a s
es u n a  m á q u in a  de escrib ir

C oroNA.
NUEVO M ODELO

L. M . R, M á la g a . —  E s e  so n e tito  no  
t iene im portancia  n inguna. Sentim os  
s e r ia n  sinceros; pero n o  lo  p odem os  
remediar.

E l a c to r  P érez  s e  h a  ido  

a  A lb ace te  a  h a cer  un  bolo , 

y  n o  o lv id a  en  sn  equipaje  

e l  s ia  p a r  L ic o r  d el P o lo .

D o n  /u a n .—N o , am igo; e s o  n o  e s  lo  
con ven id o . El cu en to  del v ec in o  que  
n o  tira la  segu nd a  b o ta  l o  con ocen  
y a  u n a s  cu an tas  gen eracion es . N o s  
parece un  p o co  a b us ivo  que quiera 
u sted  tom arnos lo s  r izo s  y  cr e e m o s  
tan p o co  en terados  de lo s  cu en tos  
q u e  c ircu lan  por ah í de treinta añ os  
a e s ta  parte.

Csrjuencftu. M a d rid ,  — Señorita, 
señ or ita .. .  iQ u e  lo  que m anda e s  muy 
suc io ! .. .

P e p ilo . S an lú car. — S il  Idilio  ca m ­
p e s tr e  e s  de u n a  in ocen c ia  paradi­
síaca .

500 pesetas h a s ta  f in  de año. 
600 pesetas desde 1 d ee o e ro .

Tam bién v en ta  a  p lazos.

Agentes 

en toda España.

Gastonorge, C. A . —  Sevilia, 16 . —  MADRID

Ayuntamiento de Madrid



EL BUEN HUMOR DEL PUBLICO
P a ra  to m ar p a r te  en  e s te  Concurso, es condición indispensable  que_ to d o  envío d e  chistes venga^acom pañado  d e ^s“ ^ « " e s p o n -

d ie n ? e " u ? r ; L "  » n u c a  e o  c a r t «  a p a r t e  aunque  a . P u b l i o a « e ^ s ^ .
bajos no  L n s t e  su  nom bre, sino un seudónim o, si a sí  lo a d v ie r te  e l in te resado . E n el sobre  indiquese: «P a ra  el Concur$o de chistes.

J i k « v a  M  ^  A  0  -  I ____* ___J  ̂  I AM A o  A n  A a H a

Bn el cam po del h onor.
—  Ya era tiem po: su adversario  iba 

a em pezar sin usted.

José E ch ev a r  ia ___S a n  S ebastián .

A M A D O R

i r O T Ó G B  ------------

P U E R T A  D E L  S O L ,  1 3

— ¿Q ué profesión  «s  la  suya?
— Sep ulturero , para servir a  usled.

A m adeo  R ey . —  Z aragoza ,

Entre am igos.
— ^ 0  v a s  a l entierro d e  López?
— C hico , h o y  n o  p u ed o . Iré otro  

día.
P . O lao la . — M adrid .

— ¿No le  ha  ocurrido a usted  nin ­
g u n a  catástrofe ferroviaria?

— Sf, señor; a mi e s p o sa  la  con o c i  
en UR viafe.

E . R . M on tes . — M adrid.

—  jC u á l e s  la  figura de N acim iento  
que an tes  s e  estropea?

— L a t ia  C ila ,  porque se  d esgasta  
p or el h aso .

f a v ie r  d e  B ch arri. — E l  E scoria l.

—  ¿En q ué s e  parece un cóm ico  
m alo  a  u n a  m antecada de Astorga?

— E n  que h a y  que quitarles el 
p a p e l .

R u bilo . — M adrid.

C histes m íos y de ustedes, 
por Luis Esteso, dos pesetas. 
T ea tro  f á c i l  (16 comedias), 
dos pesetas. — Librería S a n ­
to s , C a rre tas , 9, M adrid.

—  H ace un  m es  que d eb ías  haberm e  
p a g a d o  lo s  d o s  mil d uros q ue me 
debes.

— S i; p ero  su p e  q ue es ta b as  d e  luto  
y  n o  ju zgu é op ortu no  darte u n a  a le ­
gría tan  grande.

— Los hom bres de h o y  y a  n o  so n  lo  
que erau.

— C laro , an tes  eran criaturas.

M . C onde. — M adrid .

— ¿Q u é prenda de! uniform e m ili­
tar termina en  able y  n o  e s  im per­
m eable .

— H om bre, el sable.
— ¿El sa b le  d ijo  usled?
— H om b re , e l  s a b l e  termina en 

punta ...
M. G on zá le z.

A I  h o m b re  q u e  p o r  cu rarse  

e l  c a ta rro  s e  d esvive , 

h a y  q a e  m an dar le  q a e  tom e  

s ie m p re  e l  Jarabe d e  O rive .

E l  C A T E D R Á T IC O .— H áblem e de ! a  
b a ta lla  d e  Lepante.

E l a l u m n o  (que e s tá  lim p io  y  no  s e  
le  ocurre o íra  cosa ). — P u es  am ane­
c ió ,  ap arec ió  el so l  y luch aron  am bos  
contrincantes.

E l  c a t e d r á t i c o  (coa  pacien cia ). — 
V eo  q ue n o  sabe usted  n ad a  d e  eso .  
¿A ver s i  m e  puede decir a lgo  de la 
b ata lla  de W aterloo?

E l  a l u m n o  (g u e s i^ a e  o e z i .  —  Atua- 
n ec ió ,  a p arec ió  el s o l  > luch aron  am ­
b o s  contrincantes.

E l  c a t e d r á t i c o  ('enftirec/ío;. —  Lc 
su sp en d o  ah o ra  m ism o s i  n o  m e re la ­
ta la  b ata lla  d e  C ovadonga.

E l  ALUMNO. — A m aneció .. .
E l  c a t e d r á t i c o  (a ta já n do le ). — 

A pareció  e l  s o l . . .
E l  a l u m n o . — N o , p erd on e usted  

pero aq uel día estaba nub lado ...

A lfred o  J im én ez. — M adrid.

— ¿En qué se parecen la s  tanguis  
tas a lo s  polleros?

— En q u e  s e  d ed ican  a  desplum a!  
'pollos.

F . C a lle  S ,  —  S an  lid e ío n so .

C O M P R O B A D L O  « R j k H D O U
LA O RTO GRAFIA M A R T IN E Z  MIBR, 
s e x ta  edición , 453 p ág in as, resuelve  
toda dud a  escritura, p untuación , pro ­

n unciación . N in g u n a  mejor.

E n  un exam en.
CL P RO PE SO B .— Enum érem e lo s  sen  

tidos.
E l alu m n o . -  E l o lfa to , el g u sto ,  la  

v is ta  y  el o ido.
E l  p r o f e s o r .  -  M uy bien; p ero  le 

fa lta  u n o .
E l a l u B n o . - ¡ . . .1
E l  p r o f e s o r . —  ¿ P e r o  no lo  re­

cuerda?...
E l alum no . — |A h , s i l . . .  El sentido  

común.

S e ssu e  H a y a k a v a .  — M adrid .

El prem io de l núm ero a n te ­
r io r  ha sido  declarado  desierto .

g r á f i c a s  r e u n i d a s , S .  a .  —  MADRID

D ib . G arBÁN. — Madrid.

— A ve r  s i  lim pian ustedes la  cama, p o rq u e  esta  noche  
no  m e  ha  dejado dorm ir una pulga.

— ¿U na pulga?... ¡Qué suerte  tiene  usted!...
— ¿Cómo suerte?
—  ¡Claro, hom bre; p o rq u e  an tes de ven ir  usted , y o  las  

v i  a docenas!...

BLAS E. BERROTERÁN & Co.
Ageacia general de diarios, rev istas y publicaciones.

Aceptamos representaciones de todos los editores 

de revistas y  diarios de H ispanoam érica y  España. 

Deben sernos remitidos ejemplares de m uestra y 

pliego de condiciones.

N U E S T R A  D I R E C C I Ó N  E S

Apartado 5 1 . —  M aracaibo (Venezuela)

Ayuntamiento de Madrid
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B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C IO S  D E  S U S C R I P C I Ó N
(P a g o  ad e lan tad o .)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros).....................................  5,20 pesetas.
Semèstre (26 — ) ..................................... 10,40 —
A ño (52 — ) .....................................  20 —

PORTUGAL, AMÉRICA Y  FILIPINAS 

Trimesire (13 núm eros).....................................  6,20 pesetas.
Sem eslre (26 — ) .....................................  1 2 4 0  —
A ño (52 — ) .....................................  24 —

E X T R A N J E R O  

U nión  P ostal

Trimestre.......................................... .............................  9  pesetas.
S e m e s t r e . . . ................................................................... 16 —
Año...................................................................................  32 —

ARGENTINA, B u e n o s  A írbs.

A gencia  exclusiva; H an zansra , Independencia, 856,

S e m e s tre .............................................................................. $  6,50
A ñ o ........................................................................................  S  1 2 ,_
Númerq suelto ..........................................................  25 centavos.

Redacción y A dm inistración: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5 .  — M A D R I D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2
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Calzados PAGA7
t o s  MAS SELECTOS, SÓLIDOS Y ECONÓMICOS 

M A D R I D i  C a r m en , 5-. B I L B A Q ¡  G t,ao V á .  2 ,
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P A I í I S y  BKk LI . N  
G rao P r r a io

y
M e d a l l a s  d e  o r o . BELLEZA No dejarte engañar» 

f  e x i |a n  s iem p re e s ­
ta  aarca y combre

BELLÍiZA

Depilatorio Belleza Jj"U "T ño '?ra tiiíy í;
quita ea t i  acto e l v t l lo  y  pelo de la  cara, ir a r o s ,  etc ., ma- 
taado la  ra íz  sin  n o le s t ia  ni p e ija ic io  para el cutís. Re­
sultados prácticos y  rápidos. U nico  que lia obtenido  
Gran Premio.

T i n t n r a  W i n f * r  ' ■ » a  so la  s p l ic a ó ó a  w a  l l n i l i r a  W inier ,cüí,  el a « o  la s  canas. Slrre
para ei cabello , barba y  bigote. S e  prepara para negro, 
castañq osctiro y castaño d a r o .  E s  la  n e jo r  y  la  n á s  
práctica.

A n r f s f t r a l  r n l i «  L ÍQ U ID U O >>a»coo rosado). B«M producto, 
H U g e i i t a l  l .< U lla  completamente in o lensivo , da al cutis blaa- 
cura f i ja  y  fin a ra  tav id iab les, s in  n e c e s id a d  d e  em plear p o lv o s .  Su  
acción es  tón ica , y  con su u so  desaparecen la s  imperfecciones del 
rostro (rojeces, aaachas, ros irvs  grasieBlas, etc .), d ando al cutis 
b c llc ia ,  d isü n d ó n  y  delicado perfume.

PelÜero Belleza cafóos , por rebelde «fat

\  i i r í  A n  P a I I o v a  perfume de frescas f!ore4. E s  el s e o ^ to  
L/UVU 11 U c l I c M  mujer y  del hom bre p a r é  r e jw e n t c t r  sa  
c a á s . Recobran lo s  rostros marcbi{os o  envejecíaos lozanía-y javeti> 
(nd. Especia  Ito e n  te preparada y  de gran poder reconocido para

hacer desaparecer la s  arru g a s , g ra n o s , b é r m ,  é s p W '  
t a s ,  etc. D a  ñ n n e sa  y  d e sa rr d io  a  lo s  p ech os  de la  mtijer. 
Abs<^titamenie inofenri^a, pues aan o n e  s e  iatrodttzca en 
lo< o}Oft o  ea  U  b o ca  s o  puede penuaicar.

Almendroltna Belleza una.'eÍ " S i
crem as. Com place a ta  person a  m i s  exigente. R e ja re a K e ,  
em b elle íx  7 conserFS e l  ro stro , 7  en general todo el cuHs 
d e  m anera  admirable, E a  seg a ia a  de o sa r la  s e  notan ras  
b e n e ñ d o s o s  resultados, obteniendo el cutis g ra n  finara, 
h erm osura  y  ¡aven ta d . La CREMA ALM ENDROLINA, 

marca BELLEZA, garantizam os estar exenta de g rasas  y  d e a á s  
sustancias  ^ e  p aedan  periudicar al cutis. Retine la s  condiciones má­
xim as de pureza, y e s  completamente inofensiva. Preparada a  base de 
fin iám a pasta d e  almendras y jugo de rosas. D e lic ioso  perfume.

E S  E L  I D E A L  R hitin  B e lU z a  f u e r a  c a n a s
A  b a se  d e  n o e a l .  B astas  a n a s  s o ta s  dorante p ocos d ias para qae 
desaparezcan Tas c«im s, devolTí^ndotes su  co lor primitivo con ex­
traordinaria p er lecd ó a . U sá n d o lo  nna o  d o s  veces  por sem ana, se 
evilaa  lo s  ca b e llo s  b la n co s , pues, s in  leñ irlos, le s  da co lor  y  vida. 
E s  ln<riettsivo b asta  para lo s  h erpéticos. N e  mancba, s o  cnsDCla ni 
engrasa. S e  u s a  lo  m ism o qoe el ron  «juina.

Polvos Belleza ^

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y  América.— C anarias: droguerías 
de A, Espinoso. — H abana: droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41. — Bnenos A ires: A. García, calle Florida, 139,

Fabricantes: A R G E N T É ,  H E R M A N O S , B adalona (España)

Ayuntamiento de Madrid



I ^ U E M  M U M O R

Dib. GARRIDO.  -  M adrid.

— No comprendo cómo estas chicas se pueden oxigenar de esa manera viviendo en un cuarto interior.

Ayuntamiento de Madrid




